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(i) examinar la naturaleza de la violación y evaluar si el texto
del tratado regional protege de manera más precisa el derecho
violado; (ii) estudiar el antecedente de casos similares ante el
Comité o la Comisión Interamericana de Derechos Humanos;

(iii) las posibilidades de tener éxito en uno u otro procedimien-
to; (iv) la velocidad del procedimiento y la urgencia de la ac-
ción; (v) si el uso de este procedimiento puede o no impedir el
uso de algún procedimiento alternativo; (vi) la actitud del Co-
mité sobre precedentes similares.









e. El Comité contra la Tortura.

De acuerdo con el artículo 17 de la Convención, fue creado
el Comité contra la Tortura. Este Comité está compuesto por
diez expertos de "gran integridad moral y reconocida compe-
tencia en materia de Derechos Humanos", que ejercen sus fun-
ciones a título personal. Ellos son electos para un período de
cuatro años por los Estados Partes en la Convención, entre los
nacionales de esos países. La tareas del Comité están señaladas
en los artículos 19 a 24 de la Convención. Entre ellas, están es-
tudiar los reportes de los Países Partes sobre las obligaciones
que adquieren al ratificar la Convención; realizar investigacio-
nes confidenciales, si se decide que existen indicadores funda-
mentados de que en un País Parte se lleva a cabo tortura de
modo sistemático; realizar funciones dirigidas a resolver dis-

putas entre los Estados Partes en relación a la aplicación de la
Convención; recibir y examinar comunicaciones enviadas por
personas que aleguen ser víctimas o representar a víctimas de
tortura, siempre y cuando el Estado Parte haya efectuado una
declaración de aceptación de la competencia del Comité para
asumir esa función (articulo 22); presentar un informe anual
sobre sus actividades.

En enero de 1990, la Convención contra la Tortura y Otros
Tratos y Penas Crueles o Degradantes, tenía 51 Estados Partes,
de los cuales 23 habían aceptado, bajo los artículos 21 y 22, la

competencia del Comité contra la Tortura para considerar ma-
terias de disputa entre estados y entre individuos y estados.
Once estados han declarado, bajo el artículo 20 de la Conven-
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ción, que no reconocen la competencia del Comité para realizar

investigaciones confidenciales o misiones in loco en sus territo-

rios.

f	 Nuevas vías de protección: La Misión de Observadores de las
Naciones Unidas en El Salvador

últimamente las Naciones Unidas han abordado nuevas

vías de protección de los derechos humanos. Se trata del esta-

blecimiento de divisiones de derechos humanos en las misio-

nes de observadores. La diferencia fundamental entre esta nue-
va modalidad de vigilancia de los derechos humanos estriba

en la inmediación entre los funcionarios de Naciones Unidas y
los países en los que desarrollan sus misiones. En el caso de los

grupos temáticos, como los de desapariciones o detención arbi-

traria, los encargados de recibir las denuncias no viven en el

mismo país, lo que dificulta la posibilidad de recoger testimo-

nios directos, revisar pruebas o actuar con rapidez en casos ur-

gentes. Ubicar funcionarios especializados en la protección de

derechos humanos en las mismas zonas donde se producen las

violaciones, ha permitido una mayor eficacia, aun cuando ha

planteado también nuevos problemas y retos al funcionamien-

to de las Naciones Unidas. Aun cuando la experiencia com-

prende a diversas misiones, como la de Camboya y más recien-

temente la de Haití, quizás la más desarrollada ha sido la de la

Misión de Observadores de las Naciones Unidas en El Salva-

dor (más conocida como ONTUSAL).

Alentados por el entonces Secretario General Javier Pérez

de Cuéllar y su Representante Alvaro de Soto, el Gobierno de

El Salvador y el Frente Farabundo Martí de Liberación Nacio-

nal (FMLN), suscribieron diversos acuerdos que dieron lugar
al fin del conflicto armado en ese país centroamericano. Este es

un caso sin precedentes en el que "la organización interpone
sus buenos oficios para la solución de un conflicto interno y en

la que asume la verificación de todos los compromisos asumi-

dos por las partes, incluido el seguimiento de la situación de

los derechos humanos en el pals con miras a su protección y

promoción".
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Si bien la verificación encargada a las Naciones Unidas

comprendía áreas muy diversas todas ellas señaladas en los
acuerdos, una función fundamental a desarrollar por la Misión
fue la de observar y verificar el respeto de los derechos huma-
nos. Así ONUSAL tiene tres divisiones, la de derechos huma-
nos, la que fue la primera en constituirse, la de observadores
militares y la de observadores policiales. El acuerdo firmado el
26 de julio de 1990, más conocido como Acuerdo de San José
sobre Derechos Humanos, fue el instrumento convencional que
estableció obligaciones de ambas partes en relación a los dere-
chos humanos, sometiendo la conducta de ambos bandos a la
observación y verificación internacional de las Naciones Uni-
das.

Dado el carácter estatal de la obligación referida a los dere-
chos humanos, era clara la obligación del Gobierno de El Salva-
dor. El problema podía surgir con las obligaciones del FMLN,

para salvar este obstáculo el Acuerdo también señaló que: "el
Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional tiene la

capacidad y la voluntad y asume el compromiso de respetar
los atributos inherentes a la persona humana".

El acuerdo definió para sus efectos los derechos humanos
como: "los reconocidos por el ordenamiento jurídico salvado-
reño, incluidos los tratados en los que El Salvador es parte, así
como por las declaraciones y principios sobre derechos huma-
nos y sobre derechos humanitarios aprobados por las Naciones
Unidas y por la Organización de los Estados Americanos;".
Abundandoen la obligación genérica de respeto a los derechos
humanos contenidos en los instrumentos internacionales, el
Acuerdo contiene igualmente una descripción sumamente de-
tallada de algunos de los derechos humanos que las partes se

obligan a respetar, destacan entre ellos los derechos a la vida,
la integridad, seguridad y libertad de las personas.

La Misión de Observadores de las Naciones Unidas debía
verificar el cumplimiento de estas obligaciones. Para su labor
la misión debía "prestar especial atención a la observancia de
los derechos a la vida, a la integridad y a la seguridad de la
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persona, al debido proceso legal, a la libertad persona, a la li-

bertad de expresión y a la libertad de asociación". Además la
Misión debía "esclarecer cualquier situación que parezca reve-
lar una práctica sistemática de violación a los derechos huma-
nos y, en su caso, recomendar a la Parte a la que el asunto con-

cierna las medidas apropiadas para erradicar esa práctica". Pe-
ro la Misión debía igualmente "considerar casos singulares".

Para ejercer ese mandato ONUSAL goza de facultades has-

ta ahora no otorgadas permanentemente a ninguna instancia
internacional instalada en un país. (a) Verificar la observancia
de los derechos humanos; (b) recibir comunicaciones que con-

tengan denuncia sobre violaciones; (c) visitar libremente cual-

quier lugar o establecimiento sin previo aviso; (d) entrevistar,
libre y privadamente, a cualquier persona, grupos e integran-
tes de entidades o instituciones; (e) recoger por los medios que
estime adecuados, toda información que considere pertinente;
(g) formular recomendaciones a las partes; (h) ofrecer su apoyo
al Organo Judicial de El Salvador; (i) dirigirse al Fiscal; (j) Dise-
ñar y ejecutar una campaña educativa y divulgativa sobre de-
rechos humanos, así como sobre las funciones de la propia Mi-
sión;(k) hacer uso de medios de comunicación social; (1) infor-
mar regularmente al Secretario General y por su intermedio a
la Asamblea General.

Entre agosto de 1991 y noviembre de 1992 ONTUSAL reci-
bió 3,380 denuncias por violación de derechos humanos o hu-
manitarios. Pese a algunas criticas locales, y a los retos y difi-
cultades que plantea un trabajo innovador, ONUSAL se ha
constituido a juicio de todas las partes- en una pieza central
del proceso de paz en El Salvador. Su labor que ha combinado

la educación, la gestión de casos, la promoción del compromi-
so de las partes, el aliento al cambio, han influenciado sin lugar
a dudas la conducta tanto de las fuerzas gubernamentales co-
mo del FMLN. Lo que la propia ONUSAL ha llamado la "veri-
ficación activa", por oponerla a aquella que se realiza por fuera
del territorio donde se produce la denuncia, plantea retos iné-
ditos al desarrollo de las Naciones Unidas y ciertamente se
ofrece como una alternativa para la eventual pacificación de
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países en los que se enfrenta una situación de conflicto armado

interno y/o sistemáticas violaciones a los derechos humanos.





g.	 Una vía inéditas de actuación de las Naciones Unidas:

La Comisión de la Verdad para El Salvador

El Informe de la Comisión de la Verdad16 es, por su conte-

nido y revelaciones una de las esperanzas de muchos activistas

de los derechos humanos. El informe demostró que es posible
descubrir y denunciar crímenes, aun cuando hayan transcurri-

do muchos años de su realización. Si bien los juicios penales

dependen de las decisiones tomadas en cada país, las personas

comprometidas en violaciones de derechos humanos pueden
ver a través de este informe que la impunidad no es la última

palabra. La denuncia pública y el consecuente señalamiento

por la opinión pública internacional, finalmente ocurren.

El Salvador ha atravesado un complejo y meticuloso proce-
so de acuerdos para conseguir la paz. La firma de la paz puso
fin a más de una década de enfrentamiento interno y constitu-

ye hoy en día un ejemplo para el mundo entero sobre cómo en-

contrar vías de concertación para lograr la reconciliación nacio-

nal. Este enorme esfuerzo de las partes envueltas en el conflicto

llevó a la realidad la tremenda aspiración nacional de paz. El

mandato de la Comisión de la Verdad debe entenderse en el

contexto y como parte de esos Acuerdos para la Paz suscritos

por el Gobierno de El Salvador y el Frente Farabundo Martí

para la Liberación Nacional (FMLN) a lo largo de tres años.

Tal y como lo señaló el Acuerdo de Ginebra de 1990 los

ambiciosos propósitos de este delicado proceso fueron: "termi-

nar el conflicto armado, impulsar la democratización del país,

garantizar el irrestricto respeto a los derechos humanos y reu-

nificar a la sociedad salvadoreña". La agenda para el proceso
incluía reformas en las fuerzas armadas, los derechos huma-

nos, los sistemas judiciales y electoral. También se debía llegar
a acuerdos sobre la reforma constitucional, diversas cuestiones

económicas y sociales así como la reintegración en la sociedad
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de los miembros del FMLN y la verificación a cargo de las Na-

ciones Unidas.

En el camino de lograr la paz las dos partes, con la activa

participación de las Naciones Unidas, acordaron constituir una

comisión, inédita en su mandato, prerrogativas y fines que pu-
diera revelar el fenómeno de violencia ocurrido en los últimos

diez años. La constitución de la Comisión fue aprobada por las

partes en México el 27 de abril de 1991, dentro de un acuerdo

que también comprendía reformas en la Fuerza Armada, el sis-

tema judicial (encaminadas a establecer mecanismos de garan-
tía para los derechos humanos) y el sistema electoral.

El acuerdo sobre la Comisión de la Verdad fue bastante

amplio en cuanto al mandato de la Comisión y al mismo tiem-

po preciso en cuanto a sus facultades. La Comisión fue encar-

gada de dos grandes tareas: (a) la investigación de graves he-

chos de violencia y (2) la elaboración de recomendaciones des-
tinadas a prevenir la repetición de tales hechos. En el Acuerdo

Final suscrito en Chapultepec, en México el 16 de enero de
1992, las partes remiten también a la Comisión de la Verdad el

esclarecimiento y superación de todo señalamiento de impuni-
dad. Como lo dijo el Secretario General Boutros Boutros Ghali

esta Comisión debía encargarse "de la tarea esencial para la re-
conciliación, de descubrir la verdad en lo que respecta a los ac-

tos de violencia mas infames de la década pasada".

En el Acuerdo de México, la Comisión recibió el mandato
de realizar una:

"investigación de graves hechos de violencia ocurridos desde
1980, cuya huella sobre la sociedad reclama con mayor urgen-
cia el conocimiento público de la verdad."

Al realizar esa investigación el acuerdo precisó que la Co-
misión debería tener en cuenta:

"a) La singular trascendencia que pueda atribuirse a los hechos a
ser investigados"

"...sus características y repercusión"






"...así como la conmoción social que originaron"
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La Comisión entendió por graves hechos de violencia

aquellos actos que, durante el período a analizar, constituyeron
atentados contra la vida, la integridad personal y la libertad de

las personas. Entre estos hechos se encuentran la ejecución ex-

tra-judicial, la desaparición, la tortura, la detención arbitraria y
otros actos que por su número y frecuencia, por la importancia
de los derechos vulnerados, por la cantidad de personas afecta-

das, y por su especial relevancia. habían generado una gran re-

percusión y conmoción social en El Salvador.

Para la Comisión esos hechos que tuvieron singular tras-

cendencia y causaron amplia repercusión y conmoción social, y

por ende eran materia de la investigación, debían clasificarse

en dos categorías: (a) los hechos singulares que, individual-

mente considerados, conmovieron a la sociedad salvadoreña;

(b) ciertos patrones sistemáticos de violencia, formados por la

repetición de hechos de características similares, que ponen de

manifiesto una responsabilidad común, y que, en su conjunto
tanto por el numero de personas afectadas como por su persis-
tencia, han tenido un impacto no menor sobre la conciencia co-
lectiva. A juicio de la Comisión, tuvo igual importancia el es-

clarecimiento de la verdad respecto de estas dos categorías de
hechos. Por lo demás, estos dos conjuntos de hechos no son ex-

cluyentes, pues muchos de los actos de violencia singulares

que más fuertemente impresionaron a la opinión pública esta-
ban a su vez comprendidos, por sus características, en patrones
sistemáticos de violencia.

La Comisión consideró como graves hechos de violencia

las violaciones a los derechos humanos y al derecho internacio-

nal humanitario. La Comisión entendió igualmente que la exis-

tencia de un patrón sistemático de violación de derechos hu-

manos también constituye un grave hecho de violencia.

Para el cumplimiento de esa misión la Comisión debía to-

mar en cuenta:

"b) La necesidad de crear confianza en los cambios positivos que
el proceso de paz impulsa y de estimular el tránsito hacia la
reconciliación nacional."
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El mandato también específico que las "actuaciones de la
Comisión no son jurisdiccionales". Así, la Comisión no tuvo fa-
cultades para establecer sanciones ni para decir justicia, en el
sentido de establecer obligaciones jurídicas y penalizar. La mi-
sión encomendada a la Comisión no fue penalizar o sancionar
sino mostrar la verdad. Las mismas instituciones salvadoreñas
son las llamadas a decidir sobre las posibles sanciones a los

responsables de los graves hechos de violencia informados. Sin

embargo esta especificación no provoco limitación alguna para
la investigación de casos y para establecer la verdad de los he-
chos. La Comisión entendió su rol como el de una instancia
moral, no jurisdiccional, que debía decir la verdad de lo ocurri-
do, ante la inexistencia de instituciones nacionales que pudie-
ran, en la actualidad, abordar la misma tarea.

En el aspecto de las recomendaciones que le fueron encar-

gadas a la Comisión, el acuerdo también fue explícito, se trata
de:

...recomendar las disposiciones de orden legal, político o ad-
ministrativo que puedan colegirse de los resultados de la in-
vestigación. Dichas recomendaciones podrán incluir medidas
destinadas a prevenir la repetición de tales hechos, así como
iniciativas orientadas hacia la reconciliación nacional."

El acuerdo estableció también una plena autonomía fun-
cional de la Comisión de la Verdad:

"7.	 La Comisión está ampliamente facultada para organizar sus
trabajo y su funcionamiento. Sus actuaciones se realizarán de
manera reservada."

El acuerdo otorgo también amplias, y ciertamente inéditas,
facultades de investigación para la Comisión:

"8. A los fines de la investigación, la Comisión está facultada para:
a)	 Recoger, por los medios que estime adecuados, toda informa-

ción que considere pertinente. La Comisión tendrá plena li-
bertad para utilizar las fuentes de información que estime úti-
les y confiables. Recibirá dicha información dentro del plazo y
en la forma que ella misma determine.

b)	 Entrevistar, libre y privadamente, a cualesquiera personas
grupos e integrantes de entidades o instituciones.
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c)	 Visitar libremente cualquier establecimiento o lugar sin

previo aviso.

d)	 Practicar cualquier otra diligencia o indagación que esti-
me útil para el cumplimiento de su mandato, incluso la
solicitud a las partes de informes, antecedentes, docu-
mentos o cualquier otra información a autoridades y ser-
vicios del Estado.

La Comisión recibió la sugerencia de una de las partes de

omitir los nombres de los responsables de las violaciones. La

Comisión consideró que la amplitud del mandato conferido no

solo no le impedía el nombramiento de los responsables espe-
cíficos de cada violación, sino que la obligaba a realizar esa in-

dividualización. Por esa razón, ahí donde se llegó a la plena
convicción de la existencia de una responsabilidad, existía el

deber moral de hacerla de conocimiento a través de informe y
así lo hicieron. La verdad que los acuerdos demandaron de la

Comisión implicaba sin duda el conocimiento de los protago-
nistas de los hechos de violencia, en especial cuando los culpa-
bles se mantuvieron por diversas razones ocultos al juicio pú-
blico y no pudieron hasta la fecha ser conocidos.

Uno de los aspectos mas importantes del mandato de la

Comisión fue su carácter inédito. Por primera vez, en la histo-

ria del derecho internacional de los derechos humanos y del

derecho internacional humanitario, dos partes en un conflicto

armado no internacional acuerdan la revisión imparcial e inter-

nacional de su conducta durante ese conflicto. No existe prece-
dente en relación a la naturaleza, composición y funciones de

esta Comisión. En otras experiencias, como por ejemplo la de

la CONADE de Argentina o la Comisión Verdad y Reconcilia-

ción de Chile, se trató de comisiones nacionales con mandatos

específicos y en otros casos -tampoco comparables- fueron

instancias internacionales como la del Tribunal de Nuremberg,

muy distintas en su composición y fines y en relación con gue-
rras internacionales.

Se trata también de la primera vez en la que las partes en-

vueltas en un conflicto se obligan voluntariamente a cumplir
con recomendaciones emitidas por una instancia internacional
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que se dirijan a evitar la repetición de los horrores de la violen-
cia.

En este aspecto hay que elogiar a las partes que firmaron
los acuerdos de paz. Ambas -tanto el Gobierno de El Salvador
como el FMLN- tuvieron la valentía y la generosidad de

aceptar que una instancia, por su propia definición y composi-
ción, neutral, examinara la forma en que se desarrolló el con-
flicto armado y por ende la forma en la que ambas tomaron

parte en ella. No han existido casos previos en los que, como

parte de los acuerdos de paz dentro de un proceso de reconci-
liación nacional, se haya acordado el examen de la realidad de
un conflicto armado no internacional y del uso de medios lega-
les o no para el uso de la fuerza. Ciertamente que el uso de la
violencia, tal y como se desarrollara en este informe, no estuvo
limitado a las partes en conflicto sino que se extendió mucho
más allá, a sectores de la sociedad civil que organizaron grupos
de violencia particular como por ejemplo los escuadrones de la
muerte.

El carácter inédito de la Comisión la confrontó con proble-
mas cuya respuesta no tenía antecedente alguno. Entre ellos la
valoración de la prueba, la protección de testigos, el procesa-
miento de los testimonios, el respeto por el derecho a la defen-
sa y al debido proceso, los criterios para establecer una convic-
ción moral respecto a los hechos que la investigación reveló, la
vinculación entre los resultados de la investigación y las reco-
mendaciones, etc.

Las revelaciones que la Comisión realizó, luego de nueve
meses de trabajo, seis de los cuales se dedicaron a la investiga-
ción de casos y a la recepción de testimonios, conmocionaron
El Salvador. La Comisión logró establecer las responsabilida-
des en casos que durante años permanecieron ocultos. Así se
estableció la responsabilidad en los casos de Monseñor Arnulfo
Romero, de los jesuitas asesinados en la UCA, de los alcaldes,
entre otros muchos. Pero, quizás lo más importante fue estable-
cer -en gran medida por las miles de denuncias recibidas-

que durante los años analizados, se desarrollaron diversos pa-
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trones sistemáticos de violación de los derechos humanos que
comprometieron a generaciones y marcaron la práctica de ins-
tituciones por todo el período. Los señalamientos hechos porla
Comisión de la Verdad revelan lo eficaz que puede ser -tanto

para descubrir la verdad como para recomendar cambios so-
ciales- la constitución de comisiones internacionales, con am-

plias facultades de investigación en el terreno y con profesio-
nales especializados en el tema.

El precedente abiertoporla constitución de la Comisión de
la Verdad es muy importante en cuanto al rol de las Naciones
Unidas. Esta organización internacional por primera vez parti-
cipó directamente en un proceso de investigación de graves he-
chos de violencia establecido por las propias partes de un con-
flicto. Se abren así posibilidades, hasta ahora desconocidas, de
dar a las Naciones Unidas un rol muy importante en procesos
de pacificación nacional y en el propio ámbito de la revisión de
violaciones de los derechos humanos y del derecho internacio-
nal humanitario. Pero el precedente es también valioso como
una suerte de modelo para países que buscan, a través de un
tránsito pacífico, concertado, y con la ayuda de las Naciones
Unidas, poner fin tanto a un conflicto armado interno como a
las violaciones que surgieron durante ese conflicto.







5.	 La Protección de los Derechos Humanos:
los retos de la realidad

¿Cuál es la base política de un régimen internacional, uni-
versal, de protección de los Derechos Humanos? Indudable-
mente, la institucionalidad de las Naciones Unidas. ¿Cuál fue
el sustrato político-ideológico de este régimen legal? Un régi-
men de protección legal como el que creó el movimiento inter-
nacional de Derechos Humanos durante los últimos cuarenta
años tiene como intención resolver ciertos problemas interna-
cionales. Para hacerlo, debe existir una determinada correla-
ción de fuerzas en el ámbito internacional dispuesta a forzar
una disminución de los clásicos atributos de la soberanía para
permitir la regulación de las relaciones internas entre ciudada-
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nos y el estado. Esta correlación fue lograda hacia los cuaren-
tas, luego de los horrores de la guerra y en el contexto de la
alianza política y militar generada por la guerra mundial.

La posibilidad de crear normas y declaraciones internacio-
nales expresó la creciente fuerza de la noción de Derechos Hu-
manos, pero también demostró sus debilidades. Si solo anota-
ramos el creciente movimiento progresivo de aprobación de

normas internacionales sobre los derechos fundamentales no
estaríamos afirmando algo cierto, pero se trataría de una ver-
dad parcial. Al lado de este proceso, existe una realidad de vio-
laciones cotidianas en muchas partes del mundo. Ha habido
suficiente fuerza para crear normas, pero no para doblegar las
voluntades de estados que las violan. Ha sido posible expandir
la noción de Derechos Humanos, pero aún se mantienen débi-
les los mecanismos para su protección.

La tensión más importante en la moderna teoría de los De-
rechos Humanos radica en la diferencia entre el discurso y la

práctica, en la creciente escisión entre una expansión de la pro-
tección legal de los derechos y la realidad de su negación dia-
ria. Esta tensión se expresa de manera especial al interior del
sistema de protección universal de los Derechos Humanos. La

protección legal se ha expandido y afirmado, pero los mecanis-
mos para controlarla han sido sometidos en diversas oportuni-
dades por la realidad de la política y de la correlación de fuer-
zas. La causa de esta tensión es política: quienes cometen viola-
ciones tienen poder político tanto en el orden nacional como
en el internacional, y lo usan para protegerse. Existe a menudo
un afán de tomar en cuenta solamente el aspecto de internacio-
nalización y universalización de los Derechos Humanos, ob-
viando la realidad de las violaciones. Podemos encontrar paí-
ses que ratifican convenciones, que son parte de tratados y que
realizan intervenciones públicas sobre la protección de los De-

rechos Humanos, mientras que paralelamente toleran y/o
practican violaciones a esos derechos.

Las metas futuras del movimiento de los Derechos Huma-
nos deben responder a las siguientes preguntas: ¿de qué mane-
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ra implementar las normas de protección?, ¿cómo hacer más

eficientes los actuales procesos?, ¿cómo neutralizar el uso "po-
lítico" -en el sentido de defensa exclusiva de los intereses gu-
bernamentales- de los organismos creados por las Naciones

Unidas para proteger los Derechos Humanos?, ¿cómo otorgar

mayor capacidad de control a organismos independientes co-

mo las organizaciones no gubernamentales?, ¿cómo conceder

más derechos y vías de protección a las víctimas que recurren

al nivel internacional para protegerse?

Una conclusión importante es que, siendo el sistema de

protección universal producto de una determinada correlación

de fuerzas en el escenario internacional, no es de hecho algo
definido o acabado. Por esa razón, puede variar; está en proce-
so de construcción. El crecimiento de las normas lo expresa

muy bien. He aquí una tarea para los abogados y las organiza-
ciones no gubernamentales: cómo generar una hegemonía in-

ternacional que promueva la implementación eficaz de las nor-

mas de protección de los Derechos Humanos.

Un buen ejemplo de esta necesidad es el funcionamiento

de la Comisión, en la que se ha estabilizado un funcionamiento

"político", en el sentido antes descrito. Ello se debe a que mu-

chos de los países representados en la Comisión no responden
a sus pueblos sino a sus gobiernos. ¿Por qué no solicitar que
los gobiernos expliquen el sentido de sus votos, las razones

que los llevan a tolerar en ciertos casos prácticas de violaciones

a los Derechos Humanos y a votar en favor de países con prác-
ticas por lo menos dudosas?. Una persona entrevistada me su-

girió que gran parte del trabajo de la Comisión debería hacerse

no en Ginebra sino en los países que tienen representantes en

ella. La tarea en el plano doméstico debe ser promover que los

gobiernos se comprometan a una actuación internacional cohe-

rente con los valores democráticos expresados en sus constitu-

ciones y/o en las versiones oficiales de la política internacional

de los países.

A diferencia de otros sistemas de corte, como los sistemas

de protección regionales, el sistema de las Naciones Unidas de-
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pende mucho de las correlaciones políticas. Después de todo,

esta fue la forma en la que el sistema se inició. Entre las tareas
de las organizaciones no gubernamentales está repensar cómo

generar ciertas correlaciones de fuerza internacionales en favor
de los Derechos Humanos. La labor de asesoría legal debe en ir

acompañada de un análisis concreto sobre cómo generar un

respaldo de poder para determinada iniciativa.

Los noventas muestran la urgencia de innovación en torno
a la protección internacional de los Derechos Humanos. No so-
lo porque nuevos ámbitos han logrado constituir un espacio
propio, como el del Derecho Internacional Humanitario, sino
también porque el funcionamiento de la estructuras de protec-
ción han demostrado sus límites y potencialidades. Luego del

período de creación y expansión de la protección de los Dere-
chos Humanos, los años siguientes estarán marcados por la

búsqueda de nuevas formas de acción para prevenir, detener y
remediar situaciones de graves violaciones. Tres serán los con-

ceptos críticos (a) revisión de las situaciones por países, (b) in-
termediación frente a situaciones de urgencia y (c) acción inter-
nacional.

Se ha propuesto algunos cambios en el ordenamiento inter-
nacional que puedan cubrir esos tres ámbitos. En primer lugar,
la realización de un "Informe Anual sobre la situación de los
Derechos Humanos en el Mundo", a cargo de las Naciones
Unidas; esta información podría generar acciones de preven-
ción, ya que llamaría la atención sobre las situaciones extre-
mas. En segundo lugar, el establecimiento de un "Alto Comi-
sionado para los Derechos Humanos", que tendría como mi-
sión central interceder en situaciones de urgencia. En tercer lu-

gar, una mayor participación del Consejo de Seguridad en el
tema de Derechos Humanos. Con elfin de la guerra fría y el
aumento de problemas y tensiones nacionales, el Consejo de

Seguridad puede ser un espacio adecuado para discutir casos
de graves violaciones de Derechos Humanos y sus posibles so-
luciones dentro delmarco de la Carta de las Naciones.
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El fin de la guerra fría ha generado buenas condiciones pa-
ra superar los excesos "ideologistas" en las relaciones interna-

cionales y en instituciones como las Naciones Unidas. Es una
buena ocasión para superar la crisis de las Naciones Unidas,

promoviendo un compromiso real y eficaz con valores univer-

sales como los Derechos Humanos. Como hace casi cincuenta

años, con la creación de las Naciones Unidas, las organizacio-
nes no-gubernamentales tienen un rol central que jugar para
fortalecer un sistema cuya tarea básica puede ser muy impor-
tante para la humanidad: salvar vidas humanas.
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